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    • Nota a la Edición en español •


    Desde el lanzamiento de este libro, en portugués, deseé compartirlo con mis colegas latinoamericanos de habla hispana. Cuando M. Amelia Herrera Herreros, amiga chilena, psicóloga clínica, router y analista en formación, actualmente Vicepresidenta de la Sociedad Chilena de Psicología Analítica (SCPA), se ofreció para traducirlo al español, quedé muy contenta con la posibilidad de satisfacer mi deseo. Sin embargo, el trabajo de Amelia me trajo mucho más que eso. Unido a su conocimiento de psicología analítica, a la comprensión del portugués y a su muy buen dominio del español, a una enorme dedicación, meticulosidad, afectividad, capacidad de percibir los matices del texto y de sintonizar con lo que yo quería decir, Amelia realizó un trabajo extraordinario.


    Si existe el dicho traduttore, traditore (‘traductor, traidor’), este definitivamente no se aplica a la magnífica versión hecha por Amelia. Ruben Alves, un gran escritor brasilero, escribió en un artículo que la traducción se trata de “una delicada combinación de ciencia y de arte”. Amelia, en el mejor estilo junguiano, consiguió hacer la síntesis entre ambas.


    A la querida Amelia, mi gratitud.


    Maria Helena R. Mandacarú Guerra


    Marzo, 2015
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    Mi amigo, mi compañero, mi maestro, mi marido, mi amor

  


  
    • Oda a Phanes •


    Phanes es el Dios que emerge centelleante de las aguas./ Phanes es la sonrisa del amanecer./ Phanes es el día resplandeciente./ Él es el presente inmortal./ Él es murmullo de las corrientes./ Él es el viento que susurra./ Él es hambre y saciedad./ Él es el amor y la lujuria./ Él es el lamento y el consuelo./ Él es la promesa y la realización./ Él es la luz que ilumina toda oscuridad./ Él es el día eterno./ Él es la luz plateada de la luna./ Él es las estrellas relucientes./ Él es estrella fugaz que brilla y cae y pasa./ Él es el flujo de estrellas fugaces que regresan cada año./ Él es el regreso del sol y la luna./ Él es la estrella que trae guerra y vino noble./ Él es el beneficio y la plenitud del año./ Él llena las horas con encantamiento lleno de vida./ Él es el abrazo y el susurro del amor./ Él es el calor de la amistad./ Él es la esperanza que anima el vacío./ Él es el esplendor de todos los soles renovados./ Él es la alegría de cada nacimiento./ Él es las flores que florecen./ Él es el ala aterciopelada de la mariposa./ Él es el perfume de los jardines floridos que invade las noches./ Él es la canción de la alegría./ Él es el árbol de la luz./ Él es la perfección, todo hecho mejor./ Él es todo lo que es melodioso./ Él es la proporción exacta./ Él es el número sagrado./ Él es la promesa de la vida./ Él es el contrato y el compromiso sagrados./ Él es la diversidad de sonidos y colores./ Él es la santificación de la mañana, del mediodía y de la noche./ Él es lo benevolente y lo manso./ Él es la salvación…/ En realidad, Phanes es el día feliz…/ En realidad, Phanes es el trabajo, y su realización y su remuneración./ Él es la tarea incómoda y la calma de la noche./ Él es el paso por el camino del medio; su comienzo, su mitad y su fin./ Él es previsión./ Él es el fin del miedo./ Él es la simiente germinando, el botón despuntando./ Él es la puerta de la recepción, de la aceptación y del deponer./ Él es la primavera y el desierto./ Él es el puerto seguro y la noche de tormenta./ Él es la certeza en la desesperación./ Él es lo sólido en la disolución./ Él es la liberación del encarcelamiento./ Él es el consejo y la fuerza en el progreso./ Él es el amigo del hombre, la llama brillante que el hombre ve en su camino./ Él es la grandeza del hombre, su valor y su fuerza.


    Descripción de Phanes hecha por Filemón el 11 de septiembre de 1917 (1).


    
      
        1- Jung, El Libro Rojo, p. 301, nota 211.

      

    

  


  
    • Prefacio •


    El Libro Rojo siempre fue una verdadera leyenda en el movimiento junguiano. Se le daba el crédito de revelar grandes secretos de la vida del maestro. Pocas personas lo conocían, y la discreción de la mayoría de ellas, junto con la resistencia de la familia de Jung por publicarlo, lo transformó en un verdadero misterio. El hecho de saber que el original estaba en una caja fuerte en un banco en Bahnhofstrasse, en el centro de Zúrich, lo hacía ser un tesoro codiciado e irresistible.


    Cuando el libro fue finalmente lanzado en Nueva York, en octubre de 2009, Maria Helena y yo sentimos que no podríamos estar ausentes de un evento tan importante. Después de tantos años siguiendo y enseñando la teoría de Jung, el llamado para estar allá nos llegó con mucha fuerza.


    Basándose en trece años de investigación, el historiador Sonu Shamdasani tomó solemnemente la palabra para presentar el libro editado por él. Y, delante de cientos de analistas de pelo cano, declaró con gran seguridad que todos nosotros deberíamos volver a leer la obra de Jung, porque, después de El Libro Rojo, surgiría un nuevo Jung.


    Desde su publicación se han resaltado sobre todo dos aspectos formales. El primero fue el método de imaginación activa, en el cual Jung dialoga en su imaginación con figuras psíquicas extraordinarias. El segundo fue una serie de pinturas fascinantes que acompañan a un texto de exuberante fantasía, escrito con una esmeradísima caligrafía de la Alemania medieval, comparable con un texto sagrado.


    Dos contenidos fueron también, desde entonces, muy comentados. El primero fue el temor del propio Jung, y la sospecha de varios psicólogos y psiquiatras, de que El Libro Rojo hubiese sido escrito en medio de un cuadro psicótico delirante, lo cual explicaría muchas de sus imaginaciones y fantasías. El principal “síntoma” de ese cuadro fue una visión o alucinación que Jung tuvo en 1913, en el cual el mapa de Europa estaba cubierto de sangre. Él quedó espantado y pensó que podría estar esquizofrénico.


    El segundo fue que él prosiguió valientemente con sus imaginaciones y que, en 1914, con el inicio de la Primera Guerra Mundial, se dio cuenta de que no había tenido una alucinación, sí una visión psíquica prospectiva de lo que estaba por acontecer y que, por eso, no era un esquizofrénico, pero sí un hombre dotado de gran sensibilidad e intuición.


    También fue muy enfatizado por él y por Shamdasani que los principales conceptos de su obra, a saber, la función trascendente, el arquetipo del ánima, el Self y el proceso de individuación, se expresaron en sueños y visiones en El Libro Rojo, lo cual configuraría el descubrimiento de un nuevo método para la investigación científica, utilizando los sueños, las fantasías y la imaginación activa.


    De esta manera, aquel libro secreto, que revelaría la vida creativa y tal vez psicótica de Jung, acabó demostrando especialmente su valentía, su genialidad y una nueva manera de hacer ciencia, lo cual lo consagró en forma definitiva como fundador de la psicología moderna, al lado de Freud.


    Al examinar el contenido del libro, confirmé la creatividad, la originalidad y la valentía de Jung para escribirlo, pero no encontré precisamente una trama que pudiese ligar su contenido, como un todo, a un mito individual, al proceso de individuación de Jung, a detalles existenciales que realmente caracterizaran la vida tal cual es.


    Fue en este contexto que acompañé a mi esposa, Maria Helena, en la profundización del estudio de El Libro Rojo, y en su descubrimiento de un hilo de Ariadna que, de pronto, se tornó para mí en un relato clarísimo de una trama absolutamente personal, de luz y de sombra, cargado de búsqueda, sufrimiento, culpa y autorrealización, que, ahora sí, vemos que corresponde a lo que Jung describió más tarde como el proceso de individuación.


    Espero que el lector tenga el mismo placer que yo tuve al acompañar ese hilo develado por Maria Helena.


    Carlos Byington

  


  
    • Introducción •


    No hay prostituta más hipócrita que el intelecto cuando sustituye al corazón (2).


    ¿QUÉ ES EL LIBRO ROJO DE C. G. JUNG?


    El Libro Rojo, o Liber Novus, en el cual Jung escribió sus imaginaciones y expresó plásticamente su creatividad y sus dotes artísticas, fue, durante muchos años, una especie de fetiche en los medios junguianos. Su existencia y su importancia fueron conocidas hace ya mucho tiempo –el propio Jung hizo esa revelación, mencionándolo en sus memorias y mostrando el libro a algunas personas–. Pero el enorme ejemplar escrito en letras góticas, pleno de iluminaciones y pinturas, cuya tapa en cuero rojo justifica su nombre, permaneció durante décadas guardado en una caja fuerte en un banco en el corazón del centro financiero de Zúrich, lejos de los ojos de la comunidad junguiana.


    Aunque hoy sepamos que mucho material escrito de puño y letra por Jung y registrado en sus seminarios todavía está por ser divulgado, El Libro Rojo siempre tuvo un lugar destacado, pues se sabía que no era una producción cualquiera. En dicho libro están las fantasías y las visiones de Jung, las cuales, según él mismo, servirán de base a toda su teoría.


    Jung, en Recuerdos, sueños y pensamientos, relata:


    Los años en que ya trataba de aclarar las imágenes internas constituyeron la época más importante de mi vida, en que se decidió todo lo esencial. Entonces comenzó todo y las posteriores particularidades son solo complementos y aclaraciones. Toda mi actividad posterior consistió en perfeccionar lo que brotó del inconsciente, y que comenzó inundándome a mí. Constituyó la materia prima para la obra de mi vida (3).


    Cuenta también, en el mismo libro, algunas vivencias de ese tiempo, época que incluye el periodo de separación entre él y Freud, el estallido de la Primera Guerra Mundial y lo que él llamó “la invasión del inconsciente”, proceso durante el cual le pareció estar enloqueciendo.


    Todos estos ingredientes, dejados entrever solo por escasas y pequeñas fisuras, aguzaron la imaginación de sus discípulos. Y cuando Sonu Shamdasani, historiador que consiguió de la familia de Jung los derechos para publicar El Libro Rojo, anunció este hecho a los participantes del XVI Congreso Internacional de Psicología Analítica, en 2004 en la ciudad de Barcelona, sentí un cierto estremecimiento en la audiencia. Muy pronto la comunidad junguiana tendría satisfecha su curiosidad en cuanto a la vida interior del maestro, y la gran obra dejaría de estar restringida a unos pocos.


    Un libro que contuviera las fantasías, las imaginaciones activas, las pinturas, así como también la base del pensamiento de Jung, ocupó durante décadas la imaginación de los estudiosos de la Psicología Analítica. Shamdasani se refiere a esto cuando, en la primera página de la Introducción de El Libro Rojo, afirma que pocas obras no publicadas ejercerán tanto efecto en la historia social e intelectual del siglo XX como este libro.


    Sabemos hoy que Jung estaba muy ambivalente en cuanto a publicar o no ese libro, en la forma en que lo conocemos hoy. A lo largo de su vida, Jung divulgó por aquí y por allá parte de su contenido, como algunos mandalas en El secreto de la flor de oro (1929) y en Simbolismo del mandala (1950); y en Los siete sermones a los muertos en el libro Recuerdos, sueños y pensamientos (1961) (4). Encontramos también menciones de esas experiencias en sus seminarios sobre Psicología Analítica, en 1925, así como también relatos de algunos de sus sueños, publicados en el caso Z, en Aspectos psicológicos de Kore (1941).


    El Libro Rojo vio la luz prácticamente un siglo después de haber sido iniciado. Su lanzamiento, en octubre de 2009, movilizó al mundo junguiano. La solemnidad de su presentación, la belleza de sus imágenes, los detalles de su caligrafía, la profundidad intuida de sus contenidos produjeron admiración, sorpresa, deslumbramiento, incredulidad, reverencia, respeto y hasta un sentimiento religioso delante de la obra. Rápidamente se acabó la primera edición, así como también la edición especial numerada, de la cual había 199 ejemplares de alto costo.


    LA CONSTRUCCIÓN DEL LIBRO ROJO


    En la nota editorial de El Libro Rojo, en la página 225, Shamdasani menciona las fechas de los manuscritos a partir de los cuales fue escrito el Liber Novus (nombre dado por Jung al Libro Rojo), dividido en Liber Primus, Liber Secundus y Escrutinios. Las dos primeras partes provienen de los Libros Negros 2-5, que datan desde diciembre de 1913 hasta abril de 1914; del borrador manuscrito, escrito en el verano de 1914 y 1915; otros borradores dactilografiados (1915); borradores revisados (con correcciones a los costados de 1915 y de 1920) y otras fuentes. El volumen caligráfico, esto es, el manuscrito en letras góticas, fue hecho por Jung entre 1915 y 1930, y fue retomado en 1959, pero fue dejado incompleto. Existen también las transcripciones de Cary Baynes (1924-1925), el manuscrito de Yale y una copia editada de los borradores del Liber Primus. Los Escrutinios se originan en los Libros Negros 5 y 6, escritos entre abril de 1914 y junio de 1916, así como en una copia caligráfica y en otra impresa de los Siete sermones (1916), en un borrador escrito a mano (alrededor de 1917), en un borrador dactilografiado (alrededor de 1918) y en una transcripción incompleta hecha por Cary Baynes (27 páginas).


    Es preciso prestar mucha atención a estos datos para que podamos hacer una distinción entre lo que se refiere al surgimiento del contenido de las vivencias relatadas en El Libro Rojo y aquello asociado principalmente a su forma y a las pinturas.


    Entre 1915 y 1930, Jung hizo algunas modificaciones al texto original e incluyó las pinturas, pero el contenido central del Libro está basado, especialmente, en aquello que experimentó entre octubre de 1913 y julio de 1914, aunque haya interrumpido el libro cuando transcribió las vivencias que había tenido en febrero de 1914. Los Escrutinios no fueron transcritos en El Libro Rojo por Jung, sino por Shamdasani, a partir de borradores de Jung. Esto nos permitió acompañar y comprender mejor el proceso de individuación de Jung.


    Fue en 1915 cuando Jung empezó a transcribir sus experiencias en el Liber Novus, posiblemente con la intención de que un día el libro saliera al público. Para que podamos entender mejor el significado de El Libro Rojo, es preciso tener en mente algunos puntos que nos ayudarán a contextualizar esta obra y facilitarán nuestra comprensión acerca del proceso de desarrollo de Jung, a saber:


    – Al iniciar su primer capítulo, Liber Primus, Jung está en 1915 presentando y transcribiendo, a partir de los Libros Negros, aquello que vivenció durante 1913 y 1914.


    – Shamdasani transcribió tres apéndices al final del Libro. El segundo (Apéndice B, p. 365) trae un comentario de Jung acerca de algunas imágenes presentes en El Libro Rojo, escrito en los borradores corregidos, por lo tanto, entre 1915 y 1920.


    
      
        2- Ibíd., p. 237, nota 81.

      


      
        3- Jung, Recuerdos, sueños y pensamientos, p. 167.

      


      
        4- Este libro fue compilado por Aniela Jaffé entre 1957 y 1959, pero en algunos momentos fue escrito, de puño y letra, por el mismo Jung, lo que le confiere un carácter de autobiografía.

      

    

  


  
    • Jung y la búsqueda de la Integración del Amor •


    El color rojo apunta hacia Eros (5).


    VIVENCIAS


    Es un hecho que El Libro Rojo trae tal cantidad de material que Jung admite haber pasado el resto de su vida elaborándolo. Sin embargo, sabemos que a partir de la experiencia relatada en El Libro Rojo, Jung creó innumerables conceptos teóricos que serían desarrollados a lo largo de toda su obra. Pero ¿de dónde vino El Libro Rojo? ¿Qué experiencias de la vida de Jung contribuyeron a la emergencia de los contenidos que surgieron en su psique y que fueron cuidadosamente registrados a partir de 1913?


    Jung parece dejar entrever el elemento desencadenante de su proceso cuando, en junio de 1914, escribe que la tristeza lo acompañó hasta el día 24 de junio de ese año, cuando su alma habló: “Lo más grande viene de lo más pequeño” y luego se calló. Enseguida estalló la guerra y fue ahí cuando, junto con la conciencia de lo que había vivido, tuvo el coraje para contar lo que escribió en El Libro Rojo. Durante el próximo año, las voces de las profundidades permanecieron en silencio (6).


    Al señalar la guerra como elemento desencadenante de sus vivencias, Jung indujo a sus lectores a pensar lo mismo. Shamdasani (2010) (7), mencionando la conferencia sobre Los fundamentos psicológicos de la creencia en los espíritus, dada por Jung en 1919, afirma que él diferenciaba dos situaciones en las cuales el inconsciente colectivo se torna activo. La primera, cuando hay una crisis en la vida del individuo, y la segunda, en tiempos de gran agitación política, social y religiosa. Decía Jung que las personas intuitivas captan lo que está por venir, percibiendo anticipadamente la todavía subliminal agitación colectiva. Estos individuos intentan expresarle a la comunidad aquello que presienten. Por el hecho de que este material posee un carácter impersonal, Jung lo consideró como proveniente del inconsciente colectivo. De ese modo funcionaban los chamanes que soñaban los “grandes sueños”, los cuales contenían mensajes útiles para la tribu.


    Así, siguiendo la propia teoría junguiana, el material que surge de la movilización subjetiva experimentada por Jung fue interpretado como perteneciente al inconsciente colectivo, y habría sido despertado en virtud de una gran agitación cultural general (8).


    Más adelante (9), este autor insiste en esa idea, afirmando que las visiones de Jung sobre la guerra eran proféticas, premonitorias, y que la posibilidad de que él percibiera esto es lo que lo llevó a escribir El Libro Rojo (o Liber Novus).


    Jung asoció también la época de su separación con Freud al período en que desarrolló la técnica de la imaginación activa, considerada por él de extrema importancia en situaciones difíciles. Afirmó que esta técnica tiene mucho sentido cuando tenemos la impresión de estar en una situación sin salida, agregando que así se sintió él cuando se separó de Freud (10).


    Por otro lado, Aniela Jaffé, a quien Jung relató sus memorias, escribió en 1957 a la Fundación Bollingen informando que Jung sugería que el Liber Novus y los Libros Negros fuesen donados a la biblioteca de la Universidad de Basilea, pero que debían quedar guardados por 50 u 80 años o más, porque él “odiaba la idea” de que alguien leyese este material sin que fuesen conocidas las relaciones que este tenía con su vida (11). Pocos años antes, alrededor de 1952, y con apoyo de Jung, Cary Baynes había pensado escribir una biografía basada en el Liber Novus (12).


    A los 82 años, Jung demostró que consideraba importante que el lector de este material conociese las relaciones con su vida, es decir, que el contenido de su imaginación fuese contextualizado a partir de sus experiencias existenciales. Al contrario de lo que propuso en los Seminarios de las visiones, realizados entre 1930 y 1934 y publicados en 1976, cuando afirmó que deliberadamente omitiría los acontecimientos personales de la vida de la paciente en la exposición del material, pues “nos quedamos todos hechizados por las circunstancias externas y ellas distraen nuestras mentes de la cosa real, que es que todos estamos divididos internamente” (13). Jung ahora apuntaba a la importancia de los datos personales. De hecho, por más colectivas y totales que sean determinadas vivencias, siempre se apoyan en atributos propios del individuo, en su experiencia de vida, en su personalidad, y necesitarán siempre de alguien o de algo para poder manifestarse.


    Tanto es así que, si un paciente relata un sueño, por más que las imágenes contenidas en él puedan ser reconocidas como universales, siempre pediremos a la persona que nos dé sus propias asociaciones, pues el significado de un sueño está atado, siempre e invariablemente, a un componente individual, aun, algunas veces, no solo a él.


    No hay dudas de que El Libro Rojo fue escrito en la época en que Jung se separó de Freud. Es verdad también que su contenido emergió en el periodo que precedió a la Primera Guerra Mundial. Pero otro evento no menos importante sucedió en la vida de Jung a finales de 1912: él asumió su relación amorosa con Toni Wolff.


    A mi modo de ver, cuando leemos El Libro Rojo a la luz de la relación amorosa de Jung con Toni, podemos comprender muchas cosas que, de otro modo, permanecen oscuras. La confrontación entre el material publicado en El Libro Rojo y los datos biográficos de Jung, obtenidos especialmente de los libros de Barbara Hannah (14) y de Deirdre Bair (15), y también contenidos en la Introducción de El Libro Rojo escrita por Sonu Shamdasani, historiador, editor y uno de los traductores al inglés de esta obra, dan validez a estas afirmaciones. Así, propongo la hipótesis de que el principal factor que provocó el surgimiento de las visiones relatadas por Jung en el Liber Novus fue una crisis personal desatada por su relación amorosa con Toni Wolff.


    Esta es la propuesta de este libro: mostrar que el drama de la relación amorosa entre Jung y Toni es el hilo conductor que atraviesa todo El Libro Rojo. El amor y las emociones derivadas de él nos conducirán a la comprensión del proceso de individuación de Jung, tal como se presenta en El Libro Rojo.


    Para seguir este camino, me parece importante presentar algunos datos referentes a la vida de Jung en el período que antecede el inicio de su relación amorosa con Toni.


    1910


    En 1910, a los 22 años y deprimida por el fallecimiento de su padre, Toni Wolff fue llevada donde Jung.


    Ella nació en una familia adinerada el 18 de septiembre de 1888, siendo la mayor de tres hermanas. Su padre no permitió que sus hijas tuviesen una educación formal, pues esto podría ser un impedimento a la hora de encontrar marido. Sin embargo, las autorizó para que asistieran a cursos informales, aun en universidades. Toni siempre se sintió atraída por el estudio de las religiones, la teología, la filosofía y la mitología. Muy inteligente, con gustos afines y dueña de una cultura extraordinaria, no es difícil imaginar el interés que la joven debe haber despertado en Jung.


    Toni era considerada como alguien –tal vez la única persona– que conversaba con Jung de igual a igual, discutiendo las ideas de él y contribuyendo a ellas a partir de sus propios puntos de vista.


    […] fueron muchas las ocasiones en que ella daba interpretaciones notoriamente diferentes de las que él proponía. Desde el inicio, ella contribuyó con una perspectiva diferente en el trabajo de Jung, y su parte en la conversación entre ellos dos estaba frecuentemente condimentada con comentarios como “sí, pero…”, y no solo con un simple “sí” (16).


    Hannah (17) la describe como la persona más adecuada que ella conoció para cargar la proyección del ánima, lo que significa que era un tipo de mujer que correspondía fácilmente al gusto de los hombres. Así, por las características de personalidad de Toni, existe una gran probabilidad de que uno pueda aplicar a la relación entre ella y Jung lo que él habla sobre el encuentro del hombre con su ánima:


    Un hombre puede […] conocer a la mujer real también como luz y oscuridad, pero cuando él ve en una mujer la cualidad mágica que es la esencia de Ella [de su ánima], empiezan las inmensas proyecciones del inconsciente sobre ella (18).


    1911-1912


    La cercanía que Jung y Freud desarrollaron durante los años en que trabajaron juntos involucró también a sus familias. En medio de la correspondencia entre Freud y Jung, se publicaron algunas cartas de Emma Jung (19) a Freud, en las cuales ella deja entrever la existencia de sus dificultades matrimoniales.


    Preocupada por una posible reacción negativa de Freud al libro de Jung Transformaciones y símbolos de la libido, Emma le escribe algunas cartas. En una de ellas, fechada el 6 de noviembre de 1911, Emma agradece a Freud por su gentil carta, y agrega:


    La segunda razón [para escribir la carta] surgió de la conversación de la primera mañana después de su llegada, cuando el señor me contó sobre su familia. El señor dijo que hace tiempo en su matrimonio se ha “enfriado el entusiasmo”, y que ahora no hay nada más que hacer, excepto morir. Y que los hijos estaban creciendo y convirtiéndose, de hecho, en una preocupación, y que aun así esta era la única alegría verdadera. Esto me impresionó tanto y me pareció tan significativo que tuve que pensarlo y repensarlo, y yo fantaseé que esto estaba dirigido a mí porque simbólicamente se refería también a mi marido (20).


    En carta del 14 de noviembre del mismo año, Emma se despide de Freud diciendo: “Por favor, no escriba nada de esto a Carl; las cosas ya están lo suficientemente mal conmigo así como están” (21).


    En una tercera carta, fechada el 24 de noviembre de 1911, Emma se abre aún más con Freud.


    Por favor no se preocupe, no siempre estoy tan desanimada como en mi última carta. […] Generalmente estoy bastante de acuerdo con mi destino y veo con claridad la suerte que tengo, pero de tiempo en tiempo me atormento por el conflicto de cómo mantener mi propia identidad cuando me enfrento con Carl. Percibo que no tengo amigos; todas las personas que se relacionan con nosotros realmente solo quieren ver a Carl, excepto por algunas personas aburridas que para mí son muy poco interesantes.


    Naturalmente, las mujeres están todas enamoradas de él, y con los hombres soy inmediatamente etiquetada como la esposa del padre o del amigo. Tengo una fuerte necesidad de las personas y Carl también dice que yo debo dejar de concentrarme solo en él y en los niños, pero ¿qué puedo hacer? Mi fuerte tendencia al autoerotismo hace esto muy difícil, pero también objetivamente es muy difícil, porque nunca puedo competir con Carl. Para enfatizar esto, yo generalmente tengo que hablar como estúpida, especialmente cuando estamos en compañía de personas.


    Hago mi mejor esfuerzo por tener transferencias, y si estas no suceden como yo deseo, quedo siempre deprimida. Ahora el señor entenderá por qué yo me sentí tan mal al pensar que había perdido su protección, y también tuve miedo de que Carl pudiese notar alguna cosa. En todo caso, él ahora sabe de nuestra correspondencia, ya que quedó muy sorprendido al ver una de sus cartas dirigida a mí… (22).


    Estas cartas de Emma muestran que su relación con el marido no era algo que transcurriese con tranquilidad. No es difícil empatizar con el sufrimiento que le provocaba la presencia de otras mujeres en la vida de Jung, especialmente cuando sabemos, hoy, que la relación de él con Toni perduró hasta el final de la vida de ella (Toni falleció en marzo de 1953).


    Para un hombre con la sensibilidad y la profundidad de Jung, saliendo de una relación tumultuosa con Sabina Spielrein, el conflicto con los valores morales colectivos y el llamado de su propia alma representó un drama tremendo, cuyo enfrentamiento demandó una fuerza hercúlea, como se puede ver a lo largo de El Libro Rojo.


    En 1912, Jung tuvo un sueño excepcional, que él consideró que se refería a su futura ruptura con Freud. Sin embargo, por lo que se puede desprender de la siguiente carta, la relación entre los dos todavía se mantuvo en buenos términos hasta finales de 1911 y las primeras reacciones de Freud a la lectura de Transformaciones y símbolos de la libido habían sido positivas.


    Uno de los más bellos trabajos que yo he leído (de nuevo) es aquel de un autor bien conocido sobre Transformaciones y símbolos de la libido. En él muchas cosas están tan bien expresadas que parecen haber adquirido una forma definitiva y de esta manera se graban en la memoria. […] es lo mejor que este promisorio autor ha escrito hasta ahora […].



OEBPS/Images/Portada_fmt.jpeg
> NUEVAMENTE >

DEL NUEVO EXTREMO

(&g

El libro rojo

MARIA HELENA R. MANDACARU GUERRA





